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Resumen

Se presenta este informe de investigación de semillero cuyo principal objetivo fue identificar a
través de la búsqueda documental, experiencias formativas en paz y reconciliación en diversas
instituciones educativas tanto de carácter nacional como internacional, siendo una aproximación
al estado del arte sobre “Construcción de experiencias de formación docente para la paz y la
reconciliación”, desde el año 2008 hasta el 2015. Correspondió en este ejercicio investigativo, en
particular, realizar un primer paneo general sobre investigaciones que sinteticen este tema en
diversas facultades de educación y teniendo en cuenta las categorías que emergen de las mismas.
A partir de la investigación documental cimentada en un ejercicio heurístico –hermenéutico,
se tomaron como fuentes principales 31 investigaciones, provenientes tanto de universidades
nacionales como internacionales, de revistas digitales y de Organizaciones no Gubernamentales.
En primera instancia se seleccionaron los archivos a través de bases de datos encontradas en
diversas fuentes, en segundo lugar se describieron las investigaciones seleccionadas en una
matriz con el fin de ser clasificadas con base en los campos semánticos más significativos
emergidos de las mismas, de acuerdo con el planteamiento del objetivo de este proyecto. Como
resultado de este ejercicio, surgieron las siguientes categorías generales: Ethos universitario,
Implementación del currículo crítico y reflexivo, Paz y reconciliación, Educación y pedagogía
para la paz, e Iniciativas de paz, las cuales constituyeron los fundamentos esenciales de este
proyecto para responder al objetivo de investigación planteado inicialmente.
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Finalmente, se consolidó este estado del arte realizando una conceptualización a partir de las
categorías encontradas, con el propósito de construir las bases para una futura implementación de
proyectos de educación para la paz y la reconciliación en diversas universidades del país.

PALABRAS CLAVE: Currículo Educación, Formación docente, Paz, Reconciliación.
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Abstract
This research report is written to identify through the document search, formative experiences
in peace and reconciliation in various educational institutions both national and international,
being an approximation to the state of the art "building experiences teacher training for peace and
reconciliation ", since 2008 until 2015. It belongs to this research exercise, in particular, make a
first broad overview on research that summarize this topic in various colleges of education and
taking into account the categories emerge from the same.
From documentary research rooted in a -hermeneutic heuristic exercise, they were taken as
main sources 31 investigations, both from national and international universities, digital
magazines and non-governmental organizations. In the first instance files through databases
found in various sources were selected, second selected investigations were described in a matrix
in order to be classified based on the most significant semantic fields emerged from them,
according to the approach of the objective of this project. As a result of this exercise, the
following general categories emerged: University Ethos, Implementation of critical and reflective
curriculum, peace and reconciliation, education and education for peace, and peace initiatives,
which were the essential foundations of this project to respond to research objective initially
raised.
Finally, this state of the art performing a conceptualization from the categories found, in order
to build the foundations for future implementation of projects of education for peace and
reconciliation in various universities in the country was consolidated.

KEYWORDS: Education, Teacher training, Peace, Reconciliation, Curriculum.
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Introducción

La historia colombiana es entendida como un proceso de guerras nacionales y civiles, así
como de regionales y locales (Sánchez, F., Díaz, A. M., & Formisano, M. (2004).
Desde el origen de la “Violencia del 50” en el siglo XX, debido a la lucha por el poder y la
implementación de dos únicos partidos políticos, Liberal y Conservador; pasando por el “Frente
Nacional” (1957) y hasta el origen de los grupos insurgentes campesinos en la década de los 60 y
la posterior creación de Las FARC; la realidad política y social del país se ha visto manchada por
un historial de terror y de constantes masacres en contra del pueblo debido, en gran parte, al
fracaso de la reforma agraria y la represión estatal sufrida por los campesinos (Sánchez, F., Díaz,
A. M., & Formisano, M. 2003). Esto explicaría que el conflicto en Colombia ha tenido un corte
más político que económico, ya que “las raíces del conflicto no se encuentran en la lucha por la
tierra, sino en el enfrentamiento partidista” (Pizarro, 1991, p.10).
En la década de los 70 entra en auge el narcotráfico, mediado por la corrupción y la demanda
de droga por parte de los países más desarrollados (Sánchez, F., Díaz, A. M., & Formisano, M.
(2003). A partir de este momento, la lucha por la implementación de políticas de paz y
reconciliación para superar el conflicto ha estado presente en los gobiernos, desde el de Turbay
Ayala (1978-1982) con la primera comisión de paz y la creación de la Ley de Amnistía (Ley 37
del 23 de Marzo de 1981), hasta el del actual presidente Juan Manuel Santos y los diálogos de
paz adelantados con Las FARC, proceso que ha dado resultados nunca antes vistos en anteriores
intentos de diálogo, como el reconocimiento de las víctimas por parte de Santos y del Gobierno y
la participación de las mismas en la mesa de negociación (Parra, 2015).
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Como se ve, en el conflicto armado que se vive en Colombia, el camino hacia la paz se volvió
largo y pedregoso, por lo que, conseguirla, aún en medio de la actual coyuntura, es un proceso
complejo y exige múltiples compromisos de parte de todas las fuerzas vivas del país: gobierno,
empresarios, académicos, iglesias y ciudadanía en general.
Desde el marco anteriormente expuesto, se evidencia que la educación para la paz y la
reconciliación se convierte en una de las estrategias más relevantes, en tanto está llamada a
propiciar ambientes pedagógicos que fortalezcan el debate, la reflexión crítica y la
problematización de los factores históricos: antropológicos, epistémicos, éticos, políticos,
sociales, culturales y pedagógicos que conduzcan a la construcción de ambientes de convivencia
y humanización, al tiempo que de aquellos que la puedan potenciar y proyectar en beneficio de la
construcción de una cultura que dignifique al ser humano y el crecimiento de nuestro país.
Es, en medio del contexto descrito hasta aquí que emerge y adquiere sentido este proyecto
denominado “Experiencias formativas en paz y reconciliación.” –Aproximación a un estado del
arte- pues una primera pregunta tiene que ver con el reconocimiento de estas situaciones por parte
de estas experiencias, al tiempo que el compromiso con una reflexión crítica para su
visibilización y aporte a su transformación.
En este sentido, el presente artículo de investigación se enmarcó en la investigación
“Construcción de Experiencias de formación docente para la paz y la reconciliación en facultades
de educación de UniMinuto; Pedagógica Nacional; Distrital Francisco José de Caldas y de La
Salle de la ciudad de Bogotá”, desarrollada por el grupo de investigación -“Pedagogía, cultura y
formación docente”- de la facultad de ciencias de la educación de la Universidad de la Salle,
liderado por la profesora Rosmery Cifuentes. El trabajo investigativo responde a una primera
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aproximación al fenómeno relacionado con la investigación principal y quedo formulado como
¿Qué investigaciones sobre construcción de experiencias de formación docente en paz y
reconciliación se han realizado en facultades de educación? se desarrolló como proceso del
semillero Zoe-Bios perteneciente al grupo de investigación en mención, siendo producto del
objetivo “identificar a través de un estado del arte, experiencias formativas en paz y
reconciliación en diversas instituciones educativas tanto de carácter nacional como
internacional”.
Con el fin de dar cumplimiento al objetivo descrito anteriormente, se propuso como etapa
inicial, indagar en las conceptualizaciones realizadas por diversos autores acerca del concepto,
características, componentes y pasos a seguir para desarrollar un “Estado del Arte”,
pretendiéndose elaborar un concepto y diseño metodológico orientador del proceso a seguir en la
investigación. Por este motivo se consultaron los autores: Eulises Domínguez Merlano, Sandra
Patricia Rojas y Nancy Piedad Molina debido a su sapiencia en el tema y la argumentación dada
en relación con el concepto. A partir de este ejercicio, en este trabajo, se entendió por estado del
arte un dispositivo para la construcción de conocimiento, constituido por un proceso de búsqueda
que permite rastrear –seguir las huellas-, de trabajos investigativos, elaborados con antelación, en
relación con la misma temática, estos al ser analizados generan preguntas y, en la medida de sus
respuestas motivan nuevas comprensiones sobre el objeto de investigación, al tiempo que
posibilitan propuestas y proyectos.
De aquí que se parta de la idea que un estado del arte deba ser abordado desde tres
perspectivas: contextualización, clasificación y categorización. A partir de este ejercicio, se
elaboró una primera aproximación a la definición y pasos a seguir del “Estado del Arte”,
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basándose en el tema de investigación propuesto y siguiendo las tres perspectivas mencionadas
anteriormente.
Como segunda etapa del proceso, se diseñó la matriz categorial, utilizada para la clasificación
de las investigaciones encontradas posteriormente; compuesta por el nombre del autor, título del
capítulo, editorial/edición, año, tipo de publicación y contenido (Ver Figura 1). Seguido a esto y
como tercera etapa, se realizó una búsqueda documental sistemática de la información mediante
un proceso heurístico, entendiéndose este como el campo metodológico que permite descubrir el
conocimiento, leer entre líneas y documentarse sobre proyectos educativos, enfoques
pedagógicos y estrategias didácticas preocupadas por generar espacio-temporalidades de
reflexión crítica vinculadas con el problema de la paz y la reconciliación. Este proceso se realizó
tanto a nivel nacional como internacional tomando artículos, investigaciones, y revistas digitales,
constituyéndose en aproximaciones al tema central de este proyecto y alimentando la base para
construir este estado del arte, dando como producto final un total de 31 investigaciones.
En la tercera etapa de este ejercicio investigativo, en la matriz categorial creada con
anticipación en la segunda etapa de este proyecto, se realizó una primera lectura de cada
investigación escogida anteriormente, tomando las citas más relevantes con el tema de
investigación y se realizó un primer acercamiento interpretativo sobre cada una (Ver anexo A).
Es conveniente aclarar que el rango de tiempo tomado para la selección de estas 31
investigaciones fue del 2008 al 2015.
Después, en la cuarta etapa, se realizó una segunda lectura de cada investigación escogida, en
la cual surgieron los conceptos y campos semánticos más relevantes de cada una para realizar una
interpretación de manera hermenéutica, lo cual dio como resultado la ubicación de cinco

4

categorías emergentes: Ethos Universitario, Implementación del currículo crítico y reflexivo, Paz
y reconciliación, Educación y pedagogía para la paz e Iniciativas de Paz (Ver anexo B). Las
anteriores categorías se vinculan con las subcategorías: Responsabilidad social universitaria
(Ethos universitario); Construcción de paz (Ethos Universitario), Conceptualización (Ethos
Universitario), Activismo (Ethos Universitario), Dimensión Global (Implementación del
currículo crítico y reflexivo), Formación integral (Implementación del currículo crítico y
reflexivo), Perdón (Paz y reconciliación), Efecto Sanador (Paz y reconciliación), Comunidad de
aprendizaje (Paz y reconciliación), Generador de cultura y paz (Paz y reconciliación), Canales de
diálogo (Paz y reconciliación), Cultura de paz (Educación y pedagogía para la paz), Docentes
(Educación y pedagogía para la paz), Tolerancia y respeto (Educación y pedagogía para la paz),
Pedagogía de la sensibilización (Educación y pedagogía para la paz), Educación y derechos
humanos (Educación y pedagogía para la paz), Solidaridad (Iniciativas de paz), Cooperación
(Iniciativas de paz), Reciprocidad (Iniciativas de paz), Formación educativa (Iniciativas de paz) y
Valores Ciudadanos (Iniciativas de paz).
Finalmente, tomando como base las 5 categorías principales emergidas de la etapa anterior y
apoyándose de la subcategorías encontradas, se creó el producto final de este proyecto, una
aproximación al estado del arte englobando un panorama general de las propuestas, proyectos y
reflexiones críticas hacia la educación para la paz y la reconciliación y la necesidad emergente
del ámbito educativo para implementar una formación docente con el ánimo de desarrollar una
cultura de paz hacia el otro y de cuidado hacia la sociedad y el futuro del país.
Con este ejercicio se pretende que no solo las universidades incluidas en el macro proyecto
asociado a esta investigación cuenten con un sentido de responsabilidad social respecto a la paz y

5

reconciliación buscando implementar políticas de educación frente al conflicto que se vive
actualmente y con el fin de mitigarlo, sino que los esfuerzos se realicen desde todo el ámbito
educativo a nivel nacional, propendiendo por comprender la realidad social, económica y política
del país para encontrar soluciones al conflicto, las cuales son importantes para crear comunidades
de paz y reconciliación que generen una cultura de sensibilización.
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Justificación
Con el estado del arte, titulado “CONSTRUCCIÓN DE EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN
DOCENTE PARA LA PAZ Y LA RECONCILIACIÓN EN FACULTADES DE
EDUCACIÓN.” se nutre la investigación de la universidad De La Salle, de la Facultad de
Ciencias de la Educación y del Centro de investigación CIESPE, en tanto que, en la construcción
de conocimiento propiciada por este se aporta al desarrollo humano y al compromiso con una
sociedad más democrática y justa (PEUL. 2007, p.14), se “contribuye a la toma de conciencia de
los diferentes actores del sistema educativo acerca de la importancia de la investigación educativa
como escenario para la cualificación de la educación y la superación de problemas sociales”
(Facultad de Ciencias de la educación. Sistema de gestión de la investigación. – Documentos 1-.)
Y se genera conocimiento para afrontar las diversas problemáticas que emergen en el campo
disciplinar educativo en el contexto nacional.
El aporte fundamental se da en relación con una primera búsqueda y sistematización con sus
correspondientes procesos de clasificación y categorización, de proyectos investigativos
realizados por los equipos de trabajo de las universidades La Universidad Jorge Tadeo Lozano,
La Universidad Francisco de Paula Santander, La Universidad Pontificia Javeriana, La
Universidad de la Sabana, La Universidad Central. Desde el punto de vista de las ONGs, se
hallaron 9 investigaciones: Unesco, Centro de investigaciones para la paz, Instituto
interamericano de derechos, red nacional de constructores de paz en Colombia. De Revistas
digitales se encontraron 4 investigaciones: La educación para la paz en Colombia, Papel Político,
Límites y excesos y Revista Colombiana de Educación. Finalmente, se encontraron dos fuentes
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provenientes de Universidades internacionales: Universidad Complutense de Madrid y
Universidad Autónoma de Estado de México.
Con este proyecto efectuado en el recorte histórico que va entre los años 2008 a 2015, se
pretende suplir el vacío investigativo que existe en relación con estados del arte que compilen,
articulen y analicen investigaciones realizadas sobre experiencias formativas en paz y
reconciliación.
Con base en las fuentes encontradas se evidencia que, a la fecha, son escasos los Estados del
Arte que exponen la actual situación de las universidades, en general y, de las facultades de
educación, en particular, respecto a su compromiso frente a los actuales desafíos y retos en
relación con los procesos de formación sobre paz y reconciliación en el marco de la historia de
violencia, de búsqueda de salidas a la misma, de construcción de espacios de reflexión crítica,
académica e intelectual que conduzcan, en tiempos de pos acuerdo a la consolidación de un país,
una nación y un estado más equitativo, justo y digno, en términos de derechos humanos.
Para los semilleristas investigadores, este Estado del Arte constituye una experiencia de
aprendizaje no solo desde el punto de vista metodológico, en tanto proceso sistémico y
sistemáticamente elaborado, sino también en el sentido de la apropiación heurísticohermenéutica, de una temática que se encuentra enmarcada en el campo epistémico de la
educación y de las pedagogías para la paz en el ámbito ontológico, ético-estético y político de la
Educación superior en pro de la construcción de una subjetividad crítica que problematice y
cuestione desde una convicción de compromiso epocal todo proceso formativo (deformativo) que
desconozca al ser humano en su multidimensionalidad y complejidad histórica (Vásquez, 2011).
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Paralelamente, los hallazgos de este Estado del Arte favorecen la cualificación del
conocimiento de la Línea de investigación “Saber educativo, pedagógico, y didáctico” en sus
temáticas de “currículos que aportan al desarrollo de las capacidades humanas” y “Estrategias
pedagógicas y didácticas para la paz y la reconciliación”. En relación con la primera, se aporta
desde la categoría de “currículo crítico y reflexivo”; con la segunda, desde las categorías de:
“educación y pedagogías para la paz” e, “Iniciativas de paz” y, finalmente, las dos temáticas se
consolidan con la reflexión a partir de la categoría de “ethos universitario”.
En este sentido, el presente proyecto, perfilado con una intencionalidad basada en el horizonte
crítico de la pedagogía, pretende ser un aporte tangible a la formación docente desde las
implicaciones que involucra pensar la formación para la paz y la reconciliación, en un escenario
social que requiera mejores y significativas respuestas que aborden su complejidad desde una
clara acción política.
Este proyecto de investigación igualmente se enlaza con el legado pedagógico que La Salle
originó en los comienzos de su tradición educativa, al incorporar una perspectiva que rebasa los
límites e intereses de una educación de corte objetivista e instrumental. La intencionalidad, en
este sentido, es resinificar y transformar las realidades sociales que señalan la carencia de un
sentido profundo en torno a la paz y la reconciliación; analizarlas y confrontarlas con una mirada
crítica capaz de cuestionar los procesos de formación; y producir nuevas alternativas de acción
educativa que propugnen por mejores condiciones de vida para el país (SGFE, 2013).
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Objetivos

Objetivo general:
Identificar a través de un estado del arte, experiencias formativas en paz y reconciliación en
diversas instituciones educativas tanto de carácter nacional como internacional.

Objetivos específicos:
 Realizar una revisión general bibliográfica de las experiencias formativas en paz y
reconciliación, principalmente en investigaciones en facultades de educación, desde el año
2008 hasta el 2015.
 Consolidar el estado del arte a partir de las categorías clasificadas, y construir las bases
para una futura implementación de proyectos de educación para la paz y la reconciliación
en diversas universidades del país.
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Metodología
Para comprender el Estado del Arte , se deben especificar diferentes postulados teóricos que
serán mencionados a lo largo del apartado en curso; definiendo así, un enfoque de investigación
cualitativo, que se sustenta en una perspectiva teórica heurística-hermenéutica interpretativa
textual, entendida para efectos de esta investigación, como centrada en un proceso de búsqueda
documental, recolección, clasificación, categorización, análisis e interpretación de información
que permite ubicar estudios, investigaciones y reflexiones realizadas como parte de la
investigación “ESTADO DEL ARTE SOBRE CONSTRUCCIÓN DE EXPERIENCIAS DE
FORMACIÓN DOCENTE PARA LA PAZ Y LA RECONCILACIÓN”.
El ESTADO DEL ARTE, se conceptualiza sobre la base de los postulados propuestos por
autores tales como: (Sandra Patricia Roja, De la Universidad Pedagógica Nacional, Nancy Piedad
Molina, De la Universidad de la Salle, y Eulises Domínguez Merlano, De la Universidad del
Norte).
Los autores, proponen el “Estado del arte”, como una metodología de estudio documental que
facilita el tratamiento de la teoría que sobre algún tema en específico se ha producido. El estado
del arte se consolida en la obtención de la claridad de una temática en particular, atendiendo a la
literatura que esté a disposición y apropiándose de ella.
La metodología aquí descrita se erige como una de las primeras etapas en el desarrollo de una
investigación, ya que su elaboración busca seguir el rastro, ojear las huellas que muestran el

11

camino que se ha construido en torno al tema objeto de estudio para así, determinar el estado en
el que la temática se encuentra.
Los autores mencionados anteriormente insisten en que la metodología puede ser abordada
desde tres perspectivas a saber: Contextualización; Clasificación y Categorización.
La contextualización se define como el recorte de tiempo y espacio necesario para saber a qué
literatura acudir; la clasificación obedecerá a una forma en la que sea organizado el corpus
documental, siguiendo órdenes que el investigador decida darle como ejes temáticos o
categorización, vista ésta como la manera en que se aborda la información hallada, destacando
los elementos que contienen la fuerza y el sentido de los mensajes (Rojas, 2007; Molina, 2005;
Domínguez).
El estado del arte sobre construcción de experiencias de formación docente para la paz y la
reconciliación se debe mover en dos momentos que son la heurística y la hermenéutica textual.
Estos dos campos son características metodológicas fundamentales en el estado del arte los
cuales son comprendidos por la interacción entre dos campos de conocimiento heurístico y
hermenéutico. El primero entendido como una búsqueda sistemática de información y el segundo
como la categorización de la misma, la interpretación y una posible proposición o producción.
Con base en lo dicho anteriormente este Este Estado del Arte, se llevó a cabo en dos fases
diferenciadas;
1.

Fase Heurística, para la cual se llevaron a cabo las siguientes etapas:

•

Búsqueda documental

•

Descripción de las investigaciones encontradas mediante la elaboración de una matriz

descriptiva. (Ver ANEXO A).

12

2.

Fase Hermenéutica, para la cual se llevaron a cabo las siguientes etapas:

•

Clasificación por agrupación temática de los trabajos encontrados

•

Ubicación de categorías emergentes con base en los campos semánticos más relevantes de

cada investigación descrita en el ANEXO A. (ver ANEXO B).
•

Interpretación categorial mediante la elaboración del documento final.

El proceso heurístico desarrollado en esta investigación, comienza con la búsqueda sistemática
y metodológicamente organizada, en bases de datos, de investigaciones, revistas digitales
relacionadas con construcción de experiencias de formación docente para la paz y la
reconciliación, continúa con la clasificación y categorización de análisis, que se utiliza bajo el
concepto de “agrupamiento” y “similitud” que llevan a construir agrupamientos. Así, en el
proceso heurístico se ubican las investigaciones y los documentos que permiten identificar los
diversos procesos y comprensiones que se han realizado, al igual que la emergencia de
cuestionamientos que posibilitan ahondar en este campo de conocimiento. Para llevar a cabo este
proceso se consolidó una matriz descriptiva constituida en el ANEXO A, dando como resultado
un total de 31 investigaciones clasificadas de este modo: En relación con las universidades, se
encontraron 16 investigaciones en: La Universidad Jorge Tadeo Lozano (3), La Universidad
Francisco de Paula Santander (5), La Universidad Pontificia Javeriana (6), La Universidad de la
Sabana (1), La Universidad Central (1). Desde el punto de vista de las ONGs, se hallaron 9
investigaciones: Unesco (6), Centro de investigaciones para la paz (1), Instituto interamericano
de derechos (1), red nacional de constructores de paz en Colombia (1). De Revistas digitales se
encontraron 4 investigaciones: La educación para la paz en Colombia (1), Papel Político (1),
Límites y excesos (1) y Revista Colombiana de Educación (1). Finalmente, se encontraron dos

13

fuentes provenientes de Universidades internacionales: Universidad Complutense de Madrid (1)
y Universidad Autónoma de Estado de México (1).
Se tomaron como referencia las citas relacionadas con el tema de investigación propuesto, con
el fin de detectar los campos semánticos más relevantes, convirtiéndose en las primeras
subcategorías tomadas para realizar un primer acercamiento interpretativo a la aproximación de
este estado del arte, a saber: política y sociedad, pedagogía y paz, educación, reconciliación,
ciudadanía, educación inclusiva, conflicto, rol del maestro, violencia, entre otras.
En este orden de ideas, la fase hermenéutica de esta investigación se llevó a cabo,
inicialmente, mediante la lectura, el análisis, la clasificación, interpretación y comprensión de la
información obtenida. Se realizó una segunda lectura de las investigaciones clasificadas
anteriormente con el fin de reafirmar las subcategorías emergidas de la fase heurística y elaborar
una interpretación propia tomando como base las mismas junto con el tema de esta investigación,
consolidando el ANEXO B.
Posteriormente, basados en la interpretación y los campos semánticos más relevantes
organizados por diagramas, emergieron las 5 categorías principales que enriquecieron el producto
final de esta investigación, y se organizaron las investigaciones seleccionadas en cada una de
estas categorías. De tal manera, que se llevó a cabo la estructuración del Estado del Arte cuya
temática central gira en torno a la construcción de experiencias de formación docente para la paz
y la reconciliación.
Los instrumentos aplicados fueron matrices descriptivas, de análisis y diagramas conceptuales
para la categorización, interpretación y comprensión de la información encontrada.

14

Producto Final
Estado del Arte “Construcción de experiencias de formación docente para la paz y la
reconciliación”

Finalmente, de la labor realizada surgió el presente informe, consolidado como producto final
de la búsqueda documental realizada. Este justifica los hallazgos significativos encontrados, los
cuales responden a la pregunta de investigación planteada inicialmente.

El Ethos universitario. El ethos universitario, ha sido abordado al menos desde dos
perspectivas: la primera, como el conjunto de comportamientos, hábitos y convicciones que
pertenecen a la esencia de la institución universitaria, y a los que ella debe atender y, la segunda,
como el que da cuenta de los rasgos típicos que conforman el carácter de una institución
universitaria (Hoyos, 1998). En el primer caso (Hoyos, 1998), plantea que, dadas las diversas
trayectorias y transformaciones que han tenido las universidades y su lugar en la formación de
diversas generaciones, se han evidenciado distintos modelos universitarios: el de la universidad
industrializadora, la revolucionaria, la investigadora y, la política, A su juicio, la institución
universitaria debe reformar sus prácticas, convicciones y hábitos, de manera que se abran canales
de comunicación entre cada una de sus unidades académicas, y entre ellas y la sociedad civil.
Bajo esta premisa sostiene que: “el ethos de la universidad es el de la identidad de cada
comunidad académica con sus tradiciones e ideales, y, a la vez, su apertura a otras comunidades,
el reconocimiento de la diferencia y la actitud crítica para buscar en el diálogo la verdad, lo
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correcto y lo auténtico. En esta búsqueda, los mínimos éticos de la convivencia ciudadana son lo
primordial” (Hoyos, 1998, p.13).
En el segundo caso, se considera que los rasgos característicos del ethos universitario se
manifiestan en aspectos teleológicos como la misión que permite dar cuenta de sus horizontes y
sentidos, de tal forma que “manifiesta de manera sintética lo que la institución debe hacer, lo que
espera realizar en adelante y el campo de acción que asume”. Este aspecto no debe ser ajeno a la
dimensión ética de la universidad, tema que cada vez cobra más vigor en el medio educativo,
especialmente desde finales de los noventa. Al respecto señala Grueso:
Sólo aclarándose sus fines éticos puede la universidad sobreponerse a la tiranía que sobre
ella pueden llegar a ejercer las exigencias inmediatas del orden económico o los ideales
doctrinales, ya sean estos religiosos, éticos o políticos. Sólo asumiendo conscientemente su
ética, y siendo fiel a su origen y a su historia, evitando plegarse acríticamente a cualquier
doctrina con tendencia hegemónica, puede la universidad tomar distancia frente a las éticas
promovidas por instituciones confesionales, movimientos intolerantes o poderes totalitarios
(Grueso, 2011, p.91).
Esta dimensión ética por tanto requiere ser enfatizada por lo que, de acuerdo con Julio César
Vargas Bejarano, comprende una “ética colectiva de la responsabilidad” (Gutiérrez, 1986, p.63),
que compromete a los diversos agentes de la formación superior: estudiantes, profesores,
directivas y al Estado. Esta propuesta de una “ética colectiva de la responsabilidad” ha servido de
telón de fondo, así no se acepte explícitamente, a las investigaciones de la última década sobre
los rasgos propios y las condiciones de una ética pública y del ethos universitario.
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De acuerdo con lo planteado en los párrafos anteriores, el ethos universitario como una
categoría central de este estado del arte, se reconoce en la construcción de experiencias de
formación docente para la paz y la reconciliación, como responsabilidad social, más allá del
enfoque de proyección o de extensión universitaria.
Es posible reconocer la falta de conocimiento en relación con la manera como se debería
proceder en este proceso de paz y reconciliación desde lo educativo y desde la perspectiva ética
universitaria que se viene destacando.
Se reconoce una participación distante por parte de las instituciones universitarias, estas son
tímidas frente al papel que deben cumplir en relación con el conflicto armado, por lo que se
vislumbra la urgente necesidad de responder de manera más comprometida con la construcción
de paz y reconciliación. Todo esto muestra que se ha llevado a buscar el ethos en el lugar
equivocado puesto que las instituciones educativas y universidades, si bien reflejan preocupación,
se concentran en una labor académica y de intervenciones fragmentaria. Surge así el dilema
entre realizar un papel comprometido dentro de este conflicto o enfocarse en lo académico.
Normalmente se opta por la segunda opción.
Entonces surge el interrogante sobre si la universidad está lista para dar un paso adelante en
este proceso, si está el docente realmente generando en sus estudiantes un compromiso con
valores básicos de convivencia pacífica y de civilidad frente al conflicto. En su mayoría se puede
decir que no, pero es necesario fomentar actitudes favorables en torno a la paz y la reconciliación
dentro de las aulas de clase con los estudiantes. En ello, el docente cumple un papel fundamental,
porque además de trabajarlo desde el currículo, debe fortalecer labores investigativas sobre la paz
y la reconciliación, reformar sus prácticas, convicciones y hábitos para abrir canales de
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comunicación entre unidades académicas, formular posibles soluciones que conduzcan a la paz
en territorio nacional. De esta manera se aporta en el compromiso trasformador de la sociedad y
se da un paso más en el camino a la paz (Vásquez. 2011).
Implementación del currículo crítico y reflexivo. La categoría Implementación del
Currículo Crítico Reflexivo permite encontrar herramientas que favorecen la construcción del
aprendizaje desde un punto de vista analítico, crítico y reflexivo que además, ayudan a entender
la complejidad y el impacto social, económico y cultural que generan los conflictos armados en
nuestro país: en primer lugar se tienen los elementos constitutivos curriculares de las
instituciones universitarias en las que se basa esta investigación, es decir, la Universidad
Uniminuto, la Universidad Distrital, la Universidad Pedagógica y la Universidad de la Salle,
seguido de las interacciones del currículo dentro de dichos centros educativos y los ejes
problemáticos que se pueden presentar, además de la implementación de estrategias didácticas
que sean necesarias para la edificación de un nuevo conocimiento basado en la formación de paz
y la reconciliación.
Se afirma, entonces, que es necesario que exista una transversalidad en el currículo, teniendo
en cuenta que promueve en los estudiantes la participación de ideas propias y distintas por medio
de un enfoque constructivista. El currículo debe propender por la creación de un aprendizaje
significativo para que el cambio de la sociedad sea real.
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante mencionar que las instituciones Educativas se
han visto en la obligación de generar una multiplicidad de cursos y programas que respondan a
dicha necesidad, abarcando una amplia gama de enfoques, con el fin de abarcar esta problemática
desde diferentes disciplinas, métodos y perspectivas cobrando sentido para docentes y estudiantes
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de diferentes áreas, tal como lo contempla el reconocido Five College Program in Peace and
World Security Studies, cuando afirma:
Los currículos pro paz emergen de dos concepciones amplias - la paz negativa y la paz
positiva. Aquellos que asumen la "paz negativa", ponen su acento en la prevención y
erradicación de toda violencia organizada a gran escala - como la guerra. Aspiran a reducir
los conflictos armados, y tienen como prioridad urgente, crear sistemas locales, nacionales
y globales que promuevan la resolución de los conflictos por medios no violentos, el
control de armas y el desarme. Los que emergen desde una "paz positiva", en cambio,
focalizan, tanto en tanto la movilización permanente de la sociedad en contra del
armamentismo y la guerra, como en la fuerza opresiva de la violencia estructural. Abordan
también asuntos de política pública y privilegian en su búsqueda de la paz: la
interdependencia, la participación ciudadana, los movimientos sociales y la configuración
de sistemas alternos consistentes con los valores de la no violencia y el desarrollo
sostenible (PAWSS, 1990).
Para finalizar, es importante resaltar el trabajo que están realizando las instituciones que hacen
parten de esta investigación puesto que las estrategias que utilizan se ajustan al concepto de
currículo crítico; por ejemplo la Universidad Uniminuto se encuentra trabajando con una línea de
investigación sobre “Memoria, paz y convivencia, procesos de conflicto, reconciliación y paz,
transformación educativa y comunitaria”; la Universidad Distrital Francisco José de Caldas tiene
una unidad dedicada a la academia, la investigación y la extensión en torno a los conflictos de la
vida social y el mundo público, a los procesos sociales que conducen estos conflictos a la
violencia o a la política, a las estructuras colectivas que mantienen o perpetúan los factores y las
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condiciones violentas y a las iniciativas que permiten restituir la conflictividad a los cauces de la
deliberación política afianzando o promoviendo proyectos de paz, llamada “Instituto para la
Pedagogía la Paz y el Conflicto Urbano IPAZUD”; y la Universidad Pedagógica cuenta con una
cátedra pública llamada “Formación de maestros y educadores para una Colombia en Paz”.
Paz y reconciliación. Para llegar a una verdadera reconciliación en el país, es necesario
reconocer el conflicto y el sufrimiento que se está viviendo actualmente y que se vivió en el país
a lo largo de su historia, en un esfuerzo por cambiar de actitud y finalmente cambiar el presente y
el futuro de la nación. Este esfuerzo implica un cambio en la mentalidad del pueblo, en su
comportamiento, con el fin de establecer relaciones y políticas que propendan por una paz que
perdure. Bien lo refiere Karen Brounéus cuando establece que “[La reconciliación es un] proceso
social que involucra el reconocimiento mutuo del sufrimiento pasado, y el cambio de actitudes y
comportamientos destructivos por relaciones constructivas para una paz sostenible.” (Brounéus
2003, p. 20).
Por otro lado, está la paz, la cual se presenta como una ausencia de la violencia, como parte
del respeto y la tolerancia hacia los demás. Sin importar el contexto en el que se encuentre, la paz
debe darse no sólo en los hogares, también debe propagarse en el trabajo, en espacios sociales, en
las instituciones educativas, etc., ya que esta es una herramienta de construcción que puede
conducir a la erradicación de la desigualdad y la injusticia social en la que se vive.
De la categoría paz y reconciliación, emergen las subcategorías perdón y educación las cuales
permiten ver desde diferentes puntos de vista el impacto que ha tenido el conflicto armado en la
sociedad; puesto que son indispensables a la hora de hablar de construcción de paz, además de
propiciar el desarrollo humano como vía para la transformación del conflicto.
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Por ejemplo, el desplazamiento, pobreza y la delincuencia en las ciudades, son factores que se
han incrementado a raíz del conflicto, lo cual evidencia que este ya no solo se vive en el campo
sino, que se convirtió en un problema de ciudad que en todos los gobiernos ha salido de control.
Mandela (2012, p.9) afirma: “Para la reconciliación de un país es importante el perdón
acompañado de un compromiso para no olvidar”. Desde el contexto histórico Colombia ha
intentado desde diferentes frentes la conquista de la paz, factor que se perdió en parte desde
inicios de los años 50, teniendo en cuenta su historia.
En un escenario de guerra, de asesinatos y de impunidad, estos se convierten en la realidad
cotidiana de un país, una lucha interminable por alcanzar la paz, pero el verdadero problema no
yace solo en la falta de Estado, sino en que se es un país sin memoria, en donde unos pocos
escriben la historia de manera amañada a sus propios intereses contribuyendo a incrementar el
mal de “Alzheimer generalizado” que caracteriza a la sociedad. Por ejemplo, existen los medios
de comunicación, que se encargan de publicar a diario casos de personas que han perdido a sus
hijos, padres o hermanos en un acto de violencia armada, entre las múltiples anécdotas que
suceden en la realidad colombiana. Estas historias pertenecen a la lista interminable de
impunidades que se cometen en el país, siendo una excusa para hablar de lo que sucedió o de lo
que falta por hacer, pero lo realmente importante es entender por qué existe tanto horror y tantas
preguntas sin respuesta.
Sin embargo, no es ese el único factor, también es mostrar la realidad pero pensar en ideas, en
soluciones, en cómo no solo el Gobierno puede hacer algo, cómo todos desde las diferentes
comunidades pueden contribuir, este planteamiento llevaría a tener una dinámica más activa y a
permitir que estas realidades no se vuelvan paisajes en la vida propia y la del colectivo, en el que
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progresivamente, ya se ve todos los días con una mirada de indiferencia y es allí donde se muere
la creatividad y el ánimo de buscar estrategias que lleven a resultados contundentes para alcanzar
la paz, que involucra y hace responsable a toda la nación.
Todas estas historias de violencia muestran la importancia del perdón y la complejidad de su
papel cuando se buscan caminos de paz y reconciliación, porque es a partir de un perdón sincero,
de un perdón que después integre a toda la comunidad en un solo espacio de trabajo y
crecimiento que se logra esta realidad.
Un caso puntual son las tantas víctimas y victimarios colombianos que han optado por el
perdón como manera de contribuir a la paz y la reconciliación. Este acto bilateral de perdón,
tiene un efecto sanador para quienes han sido agredidos en la medida en que los libera de odios,
rencores y los aleja de la venganza y la violencia. Y adicionalmente les permite conocer otras
opciones, ver otros caminos diferentes a sus experiencias, que los lleve a crecer como seres
humanos, física, mental y en muchos casos profesionalmente, porque los ayudan a ser parte
fundamental de procesos inspiradores que los involucra en áreas de educación, es así como
muchos victimarios que han vuelto a hacer parte de la sociedad civil, ahora son profesionales o
desarrollan habilidades que les permiten ver otra opción de vida para ellos y su entorno.
El perdón debe de ir más allá de un acto individual, además, para que este tenga una
trascendencia e impacto en la comunidad, debe alcanzar un significado social del sujeto o sujetos
que perdonan, el perdón no puede surgir si no hay un “pedir perdón”, este proceso empieza por el
reconocimiento, cuando no se encaran las responsabilidades, este canal se rompe; según Ricoeur
(1990,p.|15) “el circulo de víctimas se agranda sin cesar, habida cuenta de las relaciones de
filiación, la existencia de vínculos comunitarios, la proximidad cultural”. Esto establece un
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cambio desde una relación entre individuos a una relación social compleja que alcanza la
construcción colectiva de formas de solidaridad política o cultural y surge la pregunta ¿Es posible
trascender de un perdón personal a un perdón colectivo de todo un país?
La educación surge como una segunda subcategoría al hablar de paz y reconciliación, ya que
esta “puede ser la herramienta para propiciar canales de diálogo, en procura de entender la
diferencia y reconocer al otro como sujeto” (Kaplum, 2015,p.1); la educación debe convertirse
en un espacio para el aprendizaje, que no será sencillo puesto que, la paz no será lograda
firmando un documento, la paz es un proceso que debe avanzar y para esto se necesitan espacios
de pensamiento, análisis y reflexión para ver de manera crítica y construir como sujetos de paz y
dejando a un lado los intereses de terceros que existen en este proceso.
Además, desde la escuela es posible revivir la responsabilidad que tenemos con la memoria,
trabajando con conflictos del pasado y del presente que afectan a todos de la misma manera,
dicho de otra forma, se debe trabajar en la responsabilidad colectiva puesto que la memoria es
importante y necesaria en un proceso de paz.
Por otro lado, “la educación no es una acción exclusiva del colegio. La familia desempeña un
papel fundamental en el proceso de formación de los niños. Lo más importante es la coherencia
entre los valores que les enseñamos, en el colegio y en la familia, y las acciones cotidianas”,
afirma Victoria Fontan (2013,p.8), experta en educación para la paz; por lo anterior, es necesario
que a los niños y estudiantes se les dé un rol protagónico en la toma de decisiones, haciéndoles
saber que esta puede tener un impacto positivo o negativo, por esto la importancia de enseñarles a
actuar de marera crítica y reflexiva, con el fin de no caer en distinciones ni jerarquías y siempre
actuar consciente de lo que se va hacer.
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La paz y la reconciliación no son un estado, sino una dinámica que se construye en
interacciones comunicativas y urdimbres de lenguajes tanto en prácticas discursivas como no
discursivas que invitan a la confianza y la esperanza en los contextos educativos, sociales y
culturales, en donde la corresponsabilidad formativa es de políticos, gobernantes, empresarios,
comerciantes, instituciones militares y educativas. Para que esta dinámica funcione es importante
crear nuevas experiencias y escenarios académicos convergentes de contenidos, formas y
contextos relacionados con los fines de paz que se buscan, para lograr este cambio es necesario
cuestionar el rol de la escuela actual, la cual en muchas ocasiones corresponde a una lógica de
educación práctica, que sigue siendo una entidad vertical y jerarquizada en función democrática,
religiosa y no de construcción de paz y reconciliación.
En Colombia, el conflicto armado violento que se libra tiene diversas representaciones y
protagonistas, pero a su vez, también hay múltiples iniciativas, perspectivas y realidades a favor
de la paz vinculadas a cuestiones como derechos humanos, género, medio ambiente, grupos
étnicos, entre otras. Estas iniciativas se cruzan y entrelazan, en muchos casos con las
manifestaciones específicas del movimiento por la paz que ha tenido diversas expresiones en la
última década. Es propicio preguntarse aquí el papel de las instituciones de educación superior en
el abordaje sobre temas de violencia y conflicto.
La educación misma debe servir como herramienta de socialización y formación de actores
sociales e individuos preparados para la coexistencia pacífica, plural y cooperativa en torno a los
valores de la paz. Sin embargo, la labor universitaria en el conflicto se ve afectada por la gran
variedad de actores de la guerra nacional que viven en ambientes de violencia, los cuales se
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trasladarán posteriormente a ámbitos nacionales, locales y hasta personales, permeando la
conciencia de los sujetos y moldeándola.
Por este motivo es meritorio proponer una estrategia que haga real la resolución de conflictos
de manera no violenta, es por esto que cobran importancia los procesos de negociación como vía
óptima para la solución de estos problemas. Negociación mediada por el diálogo, los
compromisos y demás actitudes. Se debe reconocer quiénes son las partes involucradas en las
pugnas, y con ellas intentar establecer una negociación en la que reluzcan los elementos que
causan los conflictos, queriendo con esto establecer similitudes, interés y necesidades que tienen
que ser atendidas de manera diferenciada y que son las razones que chocan y generan aires
conflictivos.
Es viable la posibilidad de un mejor futuro en la educación para los estudiantes, donde el
maestro participe activamente en la construcción de paz y reconciliación en la sociedad, por
medio de propuestas alternativas e innovadoras. El conflicto en una época anterior no es el
mismo que se vive actualmente, de manera que este debe ser abordado de una manera diferente
por medio de una democracia participativa con el fin de encontrar soluciones para la paz. El
escenario educativo debe abrir espacios que se acerquen a la verdad, la aceptación y el perdón,
temas que desempeñan un papel sumamente importante en la formación de futuros profesionales
íntegros.
Es posible constituir un lugar o espacio social donde se dé la interacción entre verdad y
perdón, en el cual se encamine a la restauración y reconstrucción de relaciones deterioradas por la
violencia política. Es por esto que la reconciliación es considerada como el componente principal
para restaurar y construir las relaciones entre la sinceridad y la tolerancia.
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La construcción de la paz es una labor compleja ya que debe cumplir con las necesidades de la
sociedad en muchos aspectos, las demandas de diversos círculos sociales que sienten que sus
derechos han sido violentados y que deben ser recuperados en el proceso de construcción de la
convivencia ciudadana. Estos esfuerzos demandan mayor capacidad organizativa y de
movilización de la sociedad. El principal desafío consiste en llevar este proceso de las iniciativas
de paz y de las comisiones facilitadoras a los diferentes sectores de la sociedad. En general, se ha
abierto camino hacia la necesidad y la posibilidad de una participación autónoma de la sociedad y
este es ya, un primer gran paso.
Educación y pedagogía para la paz. Hablar de una educación y pedagogía para la paz, es
relacionado directamente con la responsabilidad de instaurar una cultura de la paz. Su significado
aún no es claro, aunque circulan ampliamente propuestas para elaborar una “Pedagogía de la
Convivencia” o una “Pedagogía de los Derechos Humanos” o una “Pedagogía para la
Democracia”. Detrás de ello subyacen algunas ideas respecto de la pedagogía como un acto de
comunicación eficiente; otras como un proceso de construcción de ambientes para el aprendizaje;
y otras como la disciplina que trabaja sobre las técnicas y materiales para enseñar (Zuñiga y
Gómez, 2011).
El objetivo de la Pedagogía, es la transformación integral del ser humano, en su estructura de
conciencia, en sus saberes, en sus prácticas y en sus disposiciones, para lo cual, hombres y
mujeres se relacionan con la naturaleza, con los otros, con la sociedad y consigo mismos. Tal
transformación se orienta, en las pedagogías modernas, a potenciar las relaciones mencionadas,
con el fin de ampliar las libertades humanas y lograr un bienestar colectivo (Zuñiga y Gómez,
2011).
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Pensar lo pedagógico, implica pensar lo formativo y en ello es importante pensar cómo se da
en el ser humano. La formación de las personas se va produciendo a través de procesos de
relacionamiento con su entorno, con los otros y consigo mismo: ella no viene inscrita
genéticamente, sino que se da mediante las relaciones personales, sociales, culturales y
ecológicas. Se inicia desde el nacimiento y se desarrolla a lo largo de la vida, cuando el individuo
construye creencias, desarrolla saberes, actitudes y disposiciones que mantiene o transforma, en
la medida en que contribuyen a constituir su proyecto de vida, a elevar su autoestima y a lograr el
reconocimiento social. Tales procesos son de carácter pedagógico, cuando son planificados en
aras de orientar y asistir sistemáticamente el desarrollo y transformación de los seres humanos.
Todo proceso pedagógico implica un proceso de relación entre saberes que pugnan por
legitimarse (Zuñiga y Gómez, 2011).
En la construcción de experiencias de formación docente para la paz y reconciliación esta
categoría es fundamental en la educación para la paz, la cual está comprendida como una serie de
herramientas y metodologías pedagógicas que permiten comprender la situación del conflicto en
un contexto determinado. Desde los años 80`s, se despertó un creciente interés por los aspectos
relativos a la violencia y al manejo del conflicto debido a la crisis que durante tantos años ha
tenido que vivir la sociedad colombiana; sin embargo, a pesar de esto, el papel que han tomado
diversas instituciones acerca del conflicto, ha sido muy distante o indiferente lo cual cuestiona
mucho su compromiso con la transformación de la sociedad y del país.
En tal sentido es posible distinguir en relación con una educación para la paz, dos grupos de
trabajo: En el primero los docentes que optaron por hacer un hincapié en la tolerancia y el
respeto, los cuales se llevaron a cabo por medio de discusiones y debates centrados en los
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aspectos pedagógicos de la cultura de paz y la educación intercultural; y en el segundo los
maestros dedicados a examinar el tema de educación para la paz y los derechos humanos, con el
fin de encontrar nuevos caminos para promover la cultura de paz en la escuela y la sociedad.
Todo ello sin olvidar que la educación es el eje fundamental para la construcción de procesos de
paz, porque desde allí se generan condiciones para la libertad y dignidad humanas, lo que permite
posteriormente el crecimiento económico y la equidad social. Debido a esto se resalta el valor de
la academia para cumplir su misión, centrada en la formación ciudadana en un marco de equidad
y solidaridad.
Las instituciones necesitan crear nuevas experiencias y escenarios académicos en el que
converjan verdaderos contenidos, formas y contextos relacionados con los fines de paz que se
buscan. Para lograr este cambio es necesario cuestionar el rol de la universidad actual, el cual en
muchas ocasiones corresponde a una lógica de educación práctica, vertical y jerarquizada poco
cercana a la construcción de paz. Allende a ello, se precisa de un cambio de mentalidad, basado
en la eliminación de argumentos que justifiquen, reproduzcan y legitimen la violencia. Para esto,
es necesaria una pedagogía de la sensibilización que genere procesos de confianza, respeto
mutuo, solidaridad a través de estrategias socioculturales y lúdicas que generen perspectivas de
aprendizaje de reflexión y acción. Con una educación significativa que sea consecuente con sus
fines y medios empleados para el alcance de los mismos, enfocándose no solo en el discurso sino
en las experiencias reales.
Es muy importante enfatizar que la paz y la educación van de la mano y que ambas son un
proceso cultural que tiene algunos límites en el momento en que se quedan en el discurso y no
trascienden más allá. Es por esto que es importante que los programas sean llevados a la práctica
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para que no se queden en el contexto de la educación “Para la Paz”, sino que trascurran al ámbito
de la educación “En la Paz”, por medio de la realización de currículos reflexivos que apunten a
la formación crítica y reflexiva de los estudiantes y maestros en la crisis actual que vive el país.
Finalmente en la formación de la educación para la paz, debe haber un proceso de
reconciliación, en el que la verdad debe aparecer como como un elemento fundamental e
inamovible. Sin este elemento cualquier proceso que se esté elaborando no será más que una
utopía. La tensión, sin duda presente, ha tendido a resolverse por el segmento en el cual se
expresa la necesidad de conocer la verdad. Dicha necesidad se ha constituido en una de las
condiciones sociales más importantes en los diferentes procesos de paz o transición democrática
y suelen constituirse en una condición importante, a veces indispensable, para el avance en la
concesión de perdones jurídicos o sociales. El perdón también aparece como guinda que se le
pone al proceso, estableciéndose como la capacidad de aceptar la verdad y continuar haciendo
catarsis y aceptando las realidades dadas.
Iniciativas de paz. Las iniciativas de paz desde la base, tienen especial relevancia en
Colombia. Indican nuevas dimensiones en la construcción de paz, con visiones que no se reducen
a la ausencia de guerra. A través de procesos organizativos a nivel comunitario, procuran la
construcción de nuevas relaciones sociales cimentadas en la solidaridad, cooperación y
reciprocidad. Trabajan para profundizar los procesos democráticos y posibilitar formas de
desarrollo que satisfagan las necesidades básicas de la comunidad, Muchas de ellas recuperan y
protegen sus culturas (Hernández, 2009).
Estas apuestas manifiestan una diversidad que refleja las particularidades de los pueblos y
contextos en donde se desarrollan. Sin embargo, a pesar de esta diversidad, también registran
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rasgos comunes. Se generaron en sectores sociales que han sido tradicionalmente exclusivos de la
vida y de la riqueza económica del país, como los indígenas, los afro-colombianos, los
campesinos y las mujeres. A menudo, son grupos que soportan directamente el impacto de la
guerra o de la violencia estructural, o ambos. Estas iniciativas se benefician de la participación
activa o del apoyo de la iglesia católica a través de sus representantes en las comunidades locales
y del apoyo de miembros de la comunidad internacional (Hernández, 2009).

Hay tres categorías de iniciativas de paz desde la base, para indicar las dinámicas importantes:
1) aquellas con énfasis en a la profundización de la democracia; 2) las que tienen énfasis en
resistencia civil al conflicto armado; 3) aquellas con énfasis en resistencia civil a la violencia
estructural, el conflicto armado y el modelo neoliberal. (Hernández, 2009).
En la construcción de experiencias de formación docente para la paz y la reconciliación esta
categoría de iniciativas de paz es muy importante para el docente y el estudiante. Los estudiantes
deben ser sujetos de una formación, que no solo se enfoque en aspectos técnicos y académicos,
sino que favorezca la aprehensión de valores ciudadanos. Ese proceso de educación para la paz y
la no violencia debe ser establecido desde los cursos más básicos hasta los superiores y
universitarios para poder garantizar su eficacia.
Se trata de que los docentes no solo conozcan la forma de enseñar mediante la lógica de
competitividad como en el sistema educativo actual, fomentando en los estudiantes una lógica de
competencia, sino una que trabaje desde la solidaridad. Por medio de la formación humanística,
la escuela debe incluir y lograr una transformación en los entornos sociales y para que esto sea
posible, es importante destacar la relación que existe entre la ciencia y la docencia a través de la
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formación humanística y un diseño curricular que permita que la enseñanza se modifique con
respecto a la lógica de la ciencia.
Se busca que tanto docentes como estudiantes aprendan que el conflicto debe ser visto como
un escenario normal, no como algo negativo, pero que sí tiene la necesidad de cambio y
transformación. El problema del conflicto es cuando se quiere resolver de una manera violenta y
no por medio del diálogo. Los actos de violencia caracterizan al ser humano, dependiendo de las
circunstancias en que este viva o de su entorno. Pero este nivel de violencia se ve desde los
tiempos de colonización en Colombia, un país con una trayectoria de violencia impresionante,
que ha sido una marca constante que ha trascurrido de generación en generación. Si, sumado a
ello, el ser humano tiene el potencial para ser violento como para amar, ello nos lleva a pensar en
la responsabilidad de cada individuo para crear escenarios de paz. Hay que tratar el conflicto por
medio de su transformación de manera pacífica, lo cual se podría traducir en cultura de paz.
Esta cultura de paz debe observarse como una herramienta que puede propiciar la paz, pero
para que esta sea efectiva debe trascender a espacios reales y no quedarse en la mente o los
ideales de las personas, donde nos reconozcamos como ciudadanos pertenecientes a una
comunidad, que debe renunciar a cualquier manifestación de violencia, con el deber y el deseo de
participar en la construcción de la comunidad para poder hacer la diferencia. La fe debe apoyar la
creación de imaginarios e idealismos de paz y reconciliación, ya que ello de alguna manera, crea
un ambiente que permite fortalecer las posibilidades de vida de la población. Además, ello genera
una conciencia social en aspectos como la violencia y la discriminación, visibilizando a los
menos favorecidos y tratando de incursionar en planteamientos acerca de la igualdad, la justicia y
el amor.
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Todo esto debe recoger un gran esfuerzo generalizado para modificar mentalidades y actitudes
con ánimo de promover la paz. Significa transformar los conflictos, prevenir los conflictos que
puedan engendrar violencia y restaurar la paz y la confianza en poblaciones que emergen de la
guerra. Pero su propósito trasciende los límites de los conflictos armados para hacerse extensivo
también a las escuelas y a los lugares de trabajo de los ciudadanos, los parlamentos, las salas de
prensa, las familias y hasta los lugares de recreo. Es hacer que los niños y los adultos comprendan
y respeten la libertad, la justicia, la democracia, los derechos humanos, la tolerancia, la igualdad
y la solidaridad. Ello implica un rechazo colectivo de la violencia y disponer de los medios y la
voluntad de participar en el desarrollo de la sociedad.
Lo anterior conduce a reconocer igualmente que el concepto de cultura de paz se ha ido
configurando al amparo de un vasto movimiento sociopolítico que aglutina a interlocutores del
sistema de las Naciones Unidas y otras muchas instancias. Las amenazas que pesan sobre la paz
revisten muchas formas distintas: de la falta de respeto por los derechos humanos, la justicia y la
democracia hasta la pobreza o la ignorancia. La cultura de paz es una respuesta a todas esas
amenazas, una búsqueda de soluciones que no pueden imponerse desde el exterior sino que han
de provenir de la propia sociedad.
Para dar tratamiento a la paz y la reconciliación dentro de la educación colombiana, se hacen
necesarias metodologías claras que permitan planear procesos necesarios para la consecución de
los elementos, que en Colombia se está documentando mediante iniciativas en el sistema
educativo por la formación para la paz, enfocados en el tratamiento del conflicto y la resolución
de problemas de equidad y derechos humanos. En ellos son importes tres subcategorías:
significación, motivación y tratamiento del conflicto.
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En ello la formación social es prioritaria en esta educación para la paz y la reconciliación la
cual no debe dejar de lado la cotidianidad de los niños. Ello plantea varios desafíos para los
procesos de socialización primaria, ya que los niños en este ámbito son los más afectados por la
violencia incluso hasta en el ámbito propio de su hogar y el barrio, Para ello se proponen las
prácticas docentes como espacios de formación que determinan y posibilitan competencias
sociales que permitan abordar estos problemas que se dan en lo cotidiano y en ello el docente en
su enseñanza ayuda al alumno a encontrar las aptitudes para tener un comportamiento adecuado
que permita afrontar eficazmente los retos de su vida.
Esta visión no debe entenderse aisladamente, sino que debe incorporar procesos y experiencias
que se vienen trabajando en educación por la paz y reconciliación, a través de programas como
los de la UNESCO / ACNUR / INEE y ACNUR (PEP). El Programa de Educación para la Paz
de la UNESCO / ACNUR / INEE enseña las habilidades y valores asociados con
comportamientos pacíficos. El programa está diseñado para permitir y animar a la gente a pensar
constructivamente acerca de los problemas, tanto físicos como sociales y desarrollar actitudes
constructivas hacia la convivencia y la resolución de los problemas que surgen en sus
comunidades a través de medios pacíficos. El programa permite a los alumnos practicar estas
habilidades y les ayuda a descubrir los beneficios para sí mismos, para que psicológicamente
asuman como 'propias' habilidades y comportamientos. Para asegurar la viabilidad del programa,
es esencial que la educación de la paz no sea una iniciativa 'desde fuera', sino más bien un
programa bien estructurado y sostenido. El ser humano no aprende estas conductas
instantáneamente, por lo que los programas para cambiar o desarrollar conductas, deben ser a la
vez estructurados y sostenidos en el tiempo (Dryden-Peterson, 2011).

33

El Programa de Educación para la Paz ACNUR (PEP) fue desarrollado como respuesta a una
situación en Kenia, donde era obvio que los refugiados tenían que escapar de los conflictos en sus
países de origen, asumiendo la condición de refugiados. En 1997, la investigación para el
desarrollo del programa comenzó. Casi nada existía en el momento en que dicho programa era
aplicable al contexto africano, por lo que la investigación consistió principalmente en una serie de
discusiones focales (más de 80 en total) y un estudio de línea de base para que el impacto más
tarde se pudiera evaluar, entre todos los grupos del refugiado campamentos de Dadaab y Kakuma
en Kenya. El propósito de esta investigación fue descubrir si surgía la necesidad de un programa
para desarrollar habilidades para una vida constructiva y la prevención de la agresión, y para
descubrir qué habilidades se requieren. Muy temprano en las discusiones, los refugiados
manifestaron que si bien era importante para que los niños aprendieran estas habilidades y
comportamientos, también era vital para los adultos a aprender. Así que desde el principio, el
programa tenía dos componentes distintos - el componente de educación formal y el componente
comunitario-. Estos se reforzaron entre sí y aseguraban la solidez del programa y la aceptación en
la comunidad (Dryden-Peterson, 2011).
Teniendo en cuenta lo descrito en esta categoría, se deduce que esta propuesta tiene la
imperiosa necesidad de implementar un proyecto de paz con seriedad y urgencia basándose en las
experiencias y vivencias de las comunidades más afectadas por la violencia. Ello con el ánimo de
comprender cómo desde los espacios académicos se tienen posibilidades de construir paz y
desarrollo social.
Colombia, a pesar de ser uno de los países más violentos del mundo, a nivel internacional ha
presentado una buena imagen en el sentido en el que siempre está buscando nuevas alternativas y
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proyectos para ayudar a disminuir la violencia. Ello se reconoce especialmente gracias a
experiencias y vivencias de personas que están sumergidas en el conflicto tales como
comunidades indígenas, afrocolombianas y campesinas. Con ello Colombia ha podido demostrar
que no es un territorio meramente violento y que sus gentes no son por naturaleza violentas.
Todos estos planteamientos, logrados desde la diversa consulta bibliográfica, han hecho
posible entender que la educación para la paz y la reconciliación en docentes y estudiantes, juega
un papel primordial a la hora de lograr paz en nuestros estudiantes futuro de nuestro país. Se trata
de un camino inicial, pero que por su valor e importancia, ha de servir de un aporte más que
ayude a la construcción de la paz y la reconciliación desde la educación, que con el tiempo
pueden aportar a la construcción de hogares más tolerantes, y aulas con alumnos abiertos al
conocimiento académico y reflexivo a la vida cotidiana, no solo para aprender cosas, sino para
construir la paz desde sí mismo.
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Conclusiones

Con el fin de comprender el Estado del Arte sobre las experiencias de Formación y
Reconciliación, como parte del proyecto de investigación de la Universidad de la Salle
“CONSTRUCCIÓN DE EXPERIENCIAS DE FORMACIÓN DOCENTE PARA LA PAZ Y LA
RECONCILIACIÓN EN FACULTADES DE EDUCACIÓN”, se aplicó un enfoque de
investigación cualitativo y una perspectiva teórica heurística-hermenéutica interpretativa textual.
En su desarrollo se investigaron 31 trabajos de grado provenientes de universidades colombianas,
revistas digitales, organizaciones no gubernamentales (ONG) y universidades internacionales.
Como resultado final del trabajo realizado mediante la interpretación de las fuentes
encontradas, surgen 5 categorías principales que nutrieron el fruto de este Estado del Arte, a
saber: Ethos Universitario, Implementación del currículo crítico y reflexivo, Paz y reconciliación,
Educación y pedagogía para la paz e Iniciativas de Paz, las cuales enriquecieron el producto final
de este documento.
Con base en las categorías mencionadas y en primera instancia, se evidencia que son escasos
los macro currículos que están enfocados en la temática de la paz y la reconciliación. La
educación para la paz y la reconciliación no está presente de manera formal en muchas de las
instituciones de educación superior del país ya que, en su gran mayoría, éstas realizan encuentros
como simposios o cátedras para la paz las cuales propenden solamente por informar a sus
estudiantes la realidad que vive el país más no por formarles como ciudadanos competentes para
cambiarla. Por este motivo, es necesario que estas instituciones tomen un papel más activo en los
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procesos de construcción y desarrollo de la paz y la reconciliación, con el fin de fomentar la
convivencia pacífica y de civilidad (Delgado, 2010).
Adicionalmente, con relación a los micro currículos, se encuentra una gran variedad de ofertas
relacionadas con la paz y la reconciliación, empezando por los que conciernen a esta temática
puntualmente hasta los que pasan por el tratamiento temático y metodológico de problemáticas
relacionadas con derechos humanos, violencia armada, tipos de violencia, desplazamiento
forzado, recuperación de memoria y escuela y conflicto armado.
Con base en lo dicho anteriormente, y evidenciando la carencia de currículos y de
implementación de proyectos en las instituciones del país, se hace urgente la creación de un
encuentro de Facultades de Educación con el fin de socializar las diversas experiencias
relacionadas con la convivencia pacífica integrando las diversas experiencias formativas para
fortalecer los procesos de Paz y Reconciliación en el país en proceso constructivo de
postconflicto.
Es conveniente recuperar la memoria perdida del pueblo, marcado por una historia violenta
desde su colonización y actualmente en proceso de paz para poder llegar al objetivo de fomentar
la cultura de paz y reconciliación y la civilidad. La educación juega uno de los papeles más
importantes al ser el medio por el cual se pueden transmitir estos ideales, los cuales deben ser
transversalizados en todo el currículo, en todos los campos de enseñanza de todas las disciplinas.
Es por ello que los procesos de enseñanza aprendizaje en cualquier disciplina deben estar
explícitamente relacionados con una reflexión sobre los procesos de violencia vividos en el país
desde la conquista, pasando por la colonia y las dinámicas modernas y contemporáneas sociales,
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culturales, políticas, económicas y educativas del país. Este enfoque debe contemplar tres campos
de reflexión: histórico, crítico y práctico.
Finalmente, existe una imperiosa necesidad de implementar un proyecto educativo de paz
basado en las experiencias y vivencias de las comunidades más afectadas por la violencia, con el
ánimo de comprender cómo, desde los espacios académicos, se tienen posibilidades de construir
la paz, la reconciliación y el compromiso civil.
Es conveniente aclarar que el trabajo de búsqueda documental realizado y consolidado en el
estado del arte presentado, sentó las bases para concluir la investigación principal desarrollada en
el semillero de investigación, aclarando que el trabajo de campo fue realizado por otro grupo de
investigación y, aunque se mencionan 4 universidades, no se estuvo en ninguna de ellas. Lo cual
fue una limitación del proyecto presentado.
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